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TOBAL LOZANO, de Hellín, del que el Dr. Baquero habla extensamen-
te. Pero en este siglo olvida al Padre SEBASTIAN IZQUIERDO, jesuita, 
nacido en Alçaraz, comentarista de los ejercicios de San Ignacio y teólo-
go importante, de cuyas obras se hicieron más de 100 ediciones en 
diversos países e idiomas; al filósofo rodense ANTONIO RUBIO, de 
cuyas obras se hicieron también numerosas ediciones en varios países; y 
al hellinero MANUEL RAMIREZ DE CARRION, inventor del sistema 
de enseñanza a los sordomudos y del alfabeto con los dedos de la mano. 

Para el Dr. Baquero no hay en todo el siglo XVIII ningún escritor 
albacetense digno de ser citado. Sin embargo olvida que existió, nada 
más y nada menos que MELCHOR DE MACANAZ, figura descollante 
de la Historia de España, cuya fama como gran estadista y político no 
debe desmerecer la que le corresponde como escritor. Sus obras repre-
sentan el programa revisionista característico de su siglo y tenían una 
meta fundamental: la regeneración de España. Perseguido por la Inqui-
sición, vivió casi toda su vida en el destierro y en la cárcel, escribiendo 
cerca de 200 obras, aparte de una numerosa correspondencia. Como 
Cristóbal Lozano, con quien comparte la cumbre de la Literatura alba-
cetense, nació en Hellín, siendo una parte de las mayores glorias históri-
cas y literarias del verdadero reino de Murcia. También de este siglo es 
el jesuita JUAN DE CABRERA, de Villarrobledo, autor de un libro de 
literatura política por el que figura en el Catálogo de Autoridades de la 
Lengua. 

Del siglo XIX tan sólo MARIANO ROCA DE TOGORES, Marqués 
de Molíns, merece la atención del profesor Baquero. Sin embargo este 
siglo fue uno de los más florecientes en la Literatura de la provincia de 
Albacete. En el mismo teníamos a los periodistas y dramaturgos nacidos 
en Albacete JOAQUIN TOMEO Y BENEDICTO y JOSE ESTRAÑI Y 
GRAU, cuyas obras fueron representadas en los mejores teatros de toda 
España; y al famoso periodista poeta y novelista OCTAVIO CUARTE-
RO, de Villarrobledo. En el campo de la Literatura científica hay 
también figuras importantes: BONIFACIO SOTOS OCHANDO, de 
Casas Ibáñez, creador de un sistema de lengua universal, antece-
dente del esperanto, que alcanzó en su tiempo fama mundial; CRIS-
TOBAL PEREZ PASTOR, de Tobarra, en la cima de la bibliografía es-
pañola y a quien se deben aportaciones trascendentales para el estudio 
de Cervantes, Lope de Vega, Calderón, y toda la Literatura Española del 
Siglo de Oro; FRANCISCO FERNANDEZ Y GONLALEZ, de Albacete, 
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